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II1E8ER ES PODES

N oticias Y C omentarios

Si por el cambio de domicilio ha saírldo 
alglQ retraso el aerTÍclo de encargos y coa- 
snltorle. rogamos á nnestros abonados nos 
dlscalpen, en la seguridad de one qaedaráa 
satisfechos á la mayor brevedad.

—¡Autnentoa ahora! — habrá tal vez 
exclamado algún lector pesimista, alec­
cionado en la escuela de la adversidad.
¡Ya se pueden dar por contentos los es­
pañoles con que no les quiten algo.

Y  más si son guardias civiles—añadi­
remos nosotres.

Pero cultivando esos’pesimismos y de­
dicándose á la nota plañidera, no se va 
más que á la negación estéril de tedo lo 
que conviene sea afirmativo.

Que el haber del guardia es deficiente 
dadas las exigencias de la vida moder­
na, es de una evidencia incontroverti­
ble. Y que se puede llevar á cabo el au­
mento, es una afirmación, si no tan evi­
dente, bien demostrable.

Ya decíamos eo nuestro anterior artí­
culo que no pretendemos se pague á la 
Guardia Civil con la misma largueza que 
á la Gendarmería, no porque el hacerlo 
asi se separe de lo equitativo, sino por­
que no podemos equiparar las condicio­
nes de nuestra patria con las prosperi­
dades de la vecina república; pero lo que 
ai sostenemos es que dentro de nuestros 
medios económicos — con no ser muy 
desahogada la situación delTesoro—hay 
manera de que el «haber» sufra algún 
incremento, que alivie la penuria de la 
clase de tropa en general.

Claro está que para semejante reali­
zación es indispensable que los que ri­
gen los públicos destinos pongan á con­
tribución su buena voluntad, y hacién­
dolo así, tenemos la seguridad de que el 
éxito coronará sus deseos.

Nada más que para dar una prueba 
de que lo que decimos no son vanas pa­
labras, apuntaremos una idea que pu­
diera ser factor de tan importante solu­
ción.

Sabido es que la cantidad que por 
acuartelamiento consigna en su presu­
puesto el ministro de la Gobernación, 
asciende á una suma muy considerable. 
Con saber que existen más de 3.000 pues­
tos de Guardia Civil, puede cualquiera 
formarse idea de la importancia de la 
cantidad citada.

Si en vez de satisfacer el Estado esa 
necesidad, fueran los Ayuntamientos 
los que se obligasen á Helarla cumpli­
damente, podría aplicarse ese capítulo 
del citado presupuesto al objeto que con 
tanto interés defendemos.

Ciar# está que no darían de sí esos mi­
les de duros para aumentar al haber á 
toda la Guardia Civil ni aun en una parte 
mínima—por eso hemos dicho quela idea 
sólo como factor puede considerarse;— 
pero esa cantidad pudiera ser parte no 
despreciable de la solución, y establecer 
desde luego con ella premios de cons­
tancia, que impllcitamento supondría 
aumento de haber para los que con su 
permanencia en filas acreditasen su 
amor al servicio.

¿Es diflcil la realización de esta idea?
Creemos que no.
Si ya existen Ayuntamientos que ge­

nerosamente han cedido á sus expensas 
casa-cuartel para la fuerza del Institu­
to, no es aventurado creer que si exis­
tiese un decidido empeño, todos los 
Ayuntamientos de España imitarían el 
ejemplo sin que por eso se resintieran 
de modo sensible las atenciones muni­
cipales.

Como esta idea, seguramente que en 
las oficinas de los ministerios surgirían 
muchas si se empeñasen en buscarlas, 
para dar cima á la empresa cada vez 
más necesaria de mejorar la situación 
material del guardia.

En casos como este, la consabida «pe­
nuria del Eraris público», la «imperiosa 
necesidad de las economías»... y otras 
tantas frases hechas, no pasan de ser 
acomodaticios tópicos, buenos solamente 
para disculpar la inacción.

Querer es poder.

El general señor Helqulzo y so ayudanta 
el teniente coronel de Sitado Mayor soñor 
Snárez inelán, queridos amigos nuestros, 
hau llegado á Bilbao para tomar poseelón 
de la Comandancia militar de Vizcaya que 
le ha sido conferida al citado general.

masilla de Alba(Clod8dBeal)CiprlanoQran- 
de Martin coa la simpática señorita Qolntl- 
na Raíz Merino, hija de la distinguida fa­
milia que en la capital lleva el mismo ape­
llido; Julián Ramírez López con la angelical 
Cayetana, hlj» del propietario de Argama- 
sttla de Alba señor Oonzalez-Allaga, y Pilar 
González Gómez con la bella y amable Eleu- 
terla Valdós, de una honrada familia de Gra- 
nátnla.

Reolban todos los interesados nueitra cor­
dial enhorabnena, y quiera » íih que vean 
realizados sus doradas lluslsnes y que éstas 
perduren por toda su vida.

I ja d ro o e »  de m a la »  p re »  >#

C u lto  ú X e rp » ie o re
Hemos recibido, aunque con retrase evi­

dentemente imputable á Correns, la galan­
te invitación que nos dirigió la Junta orga­
nizadora del gran bailo celebrado en Jetafe 
la noche del 2 del actual por los alumnos 
del Colegio del citado panto para oflclales 
de la Guardia Civil.

Damos á dicha Comisión las gracias más 
expresivas, y si bienal mencionado retraso 
nos impidió honrarnos con la asistencia á 
tan agradable fiesta, sabemos qne ésta re­
sultó brillantísima, que en el salón, dis­
puesto con exquisito gusto, se dieron cita 
las más bollas señoritas de la localidad y 
cnanto en ella hay do dtstlngoido, y que tan 
escogida concurrencia saltó alt mente com­
placida del tino cen que la Comisión organi­
zadora habla atendido á todo y dela«rmo-
nía y cordialidad que reloaron en aquella 
velada qne ha dejado gratísima memoria.

Nnuestro distinguido amigo el comandan­
te de la Guardia Civil D. Bdoardo Lobo Ala- 
nla. ha tomado posesión de la Comandancia 
de Pontevedra á donde ha sido destinado-

■jo»  p ln ee »
Las reconcentraciones menudean qne es 

nn contento; les guardias van de aca para 
allá. ¿Pero los piases qne devengan, ¡ eráu 
tan diligentes como la fuerza del benemérito 
Institatc?

iContlnnarán los clásicos retrasos, señor 
ministro de la GobernsclónT

Bl celoso cabo comandante del puesto d« 
Blnéfar (Huesca), señor Zalama, acaba de 
añadir á la lista de sus moches servicios, 
algunos d# ellos recientes, el muy merito­
rio de haber descoblerto y detenido en bre­
ves horas á los autores del robo de malas 
perpetrado en la posada de San Jaime, en 
Lérida, el dia 4 del actual.

Parece que los presos, Antonio Parreto y 
Joaquín Manuel Meliat, tienen anterieres 
cuentas que saldar con la justicia.

Bs elogiada como merece la actividad del 
señor Zalama, que es bien acreedor á una 
recompensa.

I H a p i d e a  e a  e l  e e r v i c l o

Los señores jefes y oficiales dol beaomórl- 
to Instituto qne deseen e%A¡q*itr tíeeto m ili­
tar, por mucha urgencia con que lo necesi­
ten, serán complacidos a vuelta de correo 
porD. Nicolás Martin, Preciados, 16, espade- 
ría.

El inmejorable surtido con qne caenta di­
cho establecimiento es notorio en toda Bs- 
paña.

j Los pedidos directamente á dicho señor ó 
‘ á esta Administración.

i M em b re te ,,I Con tal esmero sirve esta casa toda clase 
de objetos de escritorio, trabajos de impren­
ta y litografía, que la mayor parte do las 
oficinas de Comandancias y puestos de Guar­
dia Civil 80 surtan de eüa.

\ Lo módico do sus precios y la pnntoalldad 
en los envioB, htcen que Bl Membrete tenga 
cada día más favor en la Guardia Civil.

día Civil no haya figúralo en el escan­
daloso relato de la hazaña que á las 
pu-^rtas del teatro Español realizaron las 
estacas de la policía secreta y los sables 
de los de orden público, esgrimidos con­
tra los que salían de ap lau iir Slectra y 
que tuvieron la desdichado oir, tras de 
los sublimes conceptos del gran Pérez 
Galdós, el escogido vocabulario de de­
nuestos, improperios, insultos y blasfe­
mias que eslallarta en el calor de la ue- 
frieíJra.

¡¡B U EN A  P R O P U ES T A !!

La de ascensos de este mes, comprende Iss 
siguientes:

A eapUi». *l primer Unitnti D. Ma%*tl 
A rrtfí Samper.

A primer Uniente, el ¡tgnni» D Jesi Sanjnr- 
i »  y Rodrifitea Arias

Eso es ascender, y lo demás es tontería.
Verdad es que el primero de los citados 

oficiales no es primer teniente más que des­
de el año 8S, ¡una peqneñez'

Y el segundo desde el año 95
En ese año eran paisanos ó alomnos á lo 

menos, los qne hoy son capitanes de Infan­
tería

Por lo demás, ya saben ustedes que hay 
quien dice que lo.s oficiales de la Ooardla 
Civil no haceu más que pedir gollerías.

Seis años para ascender á primer toul^nte 
y trece para alcsnzarel empleo de capitán.

Total 19 años de oficial.
T eso ahora, porque con propuestadas co­

mo la de este saes, que desgraciadamente 
ha tenido y tendrá muchas hermanas, el 
ascenso será nn mito.

Contic tea, pnes, V b defensores Í9\ Institu­
to, negándole hasta la respiración.

pontos; la campaña parlamentaria do los 
demócratas; la amenaza de qns emigren á 
España l<)s millares de frailes qne ahora ex­
pulsarán do Francia, con grave peligro para 
la Indostrla á la qne las órdenes religiosas 
hacen ana ruinosa competencia, son los ele­
mento» que han elaborado la opinión del 
país que el gran Galdós ha sabido Interprs- 
tar en sn drama Bleetra 

Madrid está muy movido.
Ovaciones á Galdós; silbidos á los clerica­

les; demostraciones de desagrado contra el 
conde de Casería qoe vlone a la boda de su 
hijo con la princesa de Asturias; grnpos de 
estudiantes qne llenan las calles y ansde 
los cuales acaba de pasar frente a nuestres 
balcones; jesuítas qne huyen de la quema, 
[mucha marejada! 

iQcé pasara’
Nadie puede saber hasta donde llegan es­

tas cosas.
Agenos á los hechos políticos, purgados de 

teda clase de apagtonamlentos, con el espi­
rita sereno, debemos confesar qne el aviso 
llega á tiempo para atajar la 'ngerencla in­
soportable de esas compañías que explotan 
la religión.

m• «
Con el acontecimiento primordial y ligado 

con él en cierto modo, comparte la pUbllca 
atención la boda de la Princesa que el día 14 
ha de celebrarse.

Más de 20.000 personas han desfilado estos 
días por el Palacio Real para ver el reglo 
tfOKSseau de la augusta novia.

Serla moy prolijo enumerar las magnifi- 
cencías qne en ropas y alhajas han estado 
ezpnestas en los santaosos salones de Pa­
lacio.

Los novios se casarán en la capilla del 
mismo, y los festejos organizados por el 
Ayuntamiento son bien poce dignos de men­
ción.

El 4 del corriente mes pasó en Cádiz á me­
jor vida D. Francisco Navarrote Peral, capi­
tán graduado, teniente de la Guardia Civil, 
jefe que hace machos años faó de dicha l i ­
nea donde prestó Importantes servicios.

Expresamos á los desconsolados hijos y fa­
milia del finado la mocha parte que toma' 
moB en sn legitimo sentimiento.

D- Antonio Abad Plnolro, segando tenien­
te de la Guardia Civil (escala de reserva) ha 
fallecido en la Coruña.

Descanse en paz.

• «
Ha fallecido en Madrid la señora viuda del 

difunto general PleltalQ, memorable Direc­
tor que fué del benemérito Instituto.

Acompañamos á la familia en su jnsto 
dolor.

• •
En Turón (Granada) ha tenido el cabo-co 

mandante dbl puesto, Antonio Bodrigaez 
Domínguez, la inmensa tristeza de ver mo­
rir á nua hija, preciosa niña de cuatro años 
que, victima de su precoz desarrollo inte­
lectual qne tenía admirados á cuantos la co­
nocían, sucambló de monlngUls cerebral el 
26 del pasado enero después de un año de te­
rribles ataques nerviosos y de infinitas tor- 
tnr'is.

Bl vecindario de Turón pono de ma-lflesto 
con su asistencia al octlerro. las profundas 
simpatías de que allí goza el digno cabo.

[Dios dé á los contristados padres de la 
mnerta la resignación necesaria para sopor­
tar sn crnel pena á la que de todo corazón 
nos asociamos-

Nuestro antiguo snscrlptor el guardia Bo­
nifacio Casado B'anes, del puesto de Séstago, 
ha experimentado la desgracia de perder á 
su bljlta Unica Petrlta Casado, que ha subi­
do al cielo el dia 2 del actual.

Damos al afiigldo padre y familia nuestro 
más sentido péiame.

A lasso 'sdela  tarde del 21 del pasado, 
tuvo la lesgracla de perder á un precioso 
niño de castro años llamado Gonzalo, el 
guardia del puesto de Bscedas (Avila), José 
Martin Bodrlgoez.

Acompañamos á sus padres en su legitimo 
delor.
A l lá ga ed a  eso

Dirigiéndose una pareja de la Qnardla Ci­
v il hacia una piara de cabras qne pacían en 
termino de Cfcip'oua. el hombre que parecía 
guardarlas se d lóá  la fuga apenas divisó á 
la Benemérita, la cual recogió dicho ganado.

O od a »
En el próximo mayo se nnlrán sn lazo ma­

trimonial los guardias del puesto de Arga-

A l  p or m ayor

Los señores farmacéuticos que quieran «x - 
pen.der K l E atóm aso  A r t lf lo la l ó P o l ­
v o »  d e l D octor K u a iZ ) lo pueden adqui­
rir en la ml.sma casa donde se surte de otros 
productos al por mayor.

Así nos lo manifiesta el representante ge ­
neral.

Rambla de las Flores, núm. 4, Barcelona.

P A L A B R A S  D E U N  M IN ISTRO

«En el teatro Español 
blcloron falta anoche unas 
parejas da la Guardia Ci­
vil para contener á algu­
nos energúmenos.*

(De La Época)

Coa motivo de las estruendosas ova­
ciones que el drama del señor Galdós ha 
levantado en el público del Español, la 
sesuda Épocs pone en boca del señ#r 
Ugarte, ministro de la Gobernación, las 
frases que transcribimos á la cabeza de 
estas líneas.

No, señor ministro, no estamos con­
formes.

La Guardia C ivil no hacía maldita la 
falta en el teatro de la plaza del Angel, 
porquo asa Institución, de la que V. E. 
es jefe c iv il, no fué creada para conte­
ner esas manifestaciones que, sin peli­
gro para nadie y en aras de una moral 
común á todas las civilizaciones, esta­
llaron expontánearaente ante una obra 
de arte en la que un gran talento ha sa­
bido dar forma i  un estado de opinión 
bien sensible desde hace tiempo.

No; ni en esas explosiones del senti­
miento público, ni en las algaradas ca­
llejeras sin trascendencia, ni en los es­
tudiantiles motines, n i en las borrascas 
de la plaza de la Cebada, ni en ninguna 
parte donde las instituciones no peli­
gren ni se perpetren delitos, la Guardia 
Civil tiene nada qu# hacer, porque 
para más altos fines fué instituida y 
porque su prestigio nada gana mezclán­
dola en bullangueras asonadas.

Y  como esto responde al verdadero 
concepto que del Instituto debe tener 
formado todo ciudadano, nosotros la­
mentamos que desde la altura del minis­
terio de la Gobernación se pronuncien 
fra-es tan poco en armonía con aquel; 
celebrando que las palabras no hayan 
sido hechos y que el nombre de la Guar-

E a»  e a a r d la  C iv i l  y  h n e ls a » .—
C o a «e n tra o lo n e ».—M an era  de eb-
v la r la » .

Los que se hacen lenguas do la vida se- 
deutarla y regalona de la Guargla Civil, 
pueden pasar la vista por la prensa diaria y 
se quedarán lucidos.

Apenas si podrá encontrarse de entre 
ciento nn telegrama de provínolas que no 
acuse el movimiento continuo que á la Bene­
mérita Impone el servicio.

Ahora, con motivo de las huelgas, ya no 
son las concentracloaes de anos cuantos 
puestos ea la cabecera de compañi ó en la 
capital, sino que hasta de distintas Coman­
dancias lian tenido que recaí rlr á Gljóo, 
donde la formidable aunque pacifica huelga 
ha movido á las autoridades á reconcentrar 
numerosas fuerzas en la rica población ss- 
tnrians.

Ts expusimos hace algún tiempo la con­
veniencia de crear nnldades volantes, com­
puestas de guardias solteros en su mayor 
part!, que, situadas en puntos convenUntes, 
pudiesen acudir íntegras á cualquier punto 
de la Península cuando el sostenimiento del 
orden aconsejase la presencia de un fuerte 
número do Individuos de la Benemérita.

De esta suerte, el servicio no quedarla 
desatendido en las diversas demarcaciones, 
y los que formaran las citadas compañía 
volantes, no sufrirían las contrariedades á 
qne se ven sugetos los que se ven precisados 
á permanecer largo espacio de tiempo fuera 
de sus habituales residencias.

A reserva de explanar con extensión la 
Idea sobre la que InsUtoremos, que conste» 
los relevantes servicios qne la Guardia Ci­
vil está prestando, y que no so hagan rspe 
rar el pago de los piases de concentraeión 
que devenga.

C R Ó N I C A  G E N E R A L

Cnando la  opinión se mueve á impulsos de 
nn sentlmíent )noblUsltn», planteando enér­
gicamente un problema qne hace mucho 
tiempo estaba delineado, El  Hbhaluo ua la  
Guardia Civ il  no puede pasar por hechos y 
cosas sin detenerse nn momento á contem­
plar el espectáculo.

Hnbtérasc tratado da manifestaciones po­
líticas de bandería y  nosotros nada tendría­
mos que decir; pero ante las manifestacio­
nes de estos últimos días, realizadas por to ­
das las clases sociales y eu un Ideal común, 
necesario es consignar e l acontecimiento 
que es Importantísimo en la  vida nacional.

Desde que fué público el incidente de la 
señorita de übao. qne se fagó á un convento, 
ganada por las artes del jesuíta qae en Ma­
drid se conoce con el característico sobre­
nombre de El Padre Ammlo, la atmósfera ha 
venido caldeándose en contra de esas Aso­
ciaciones religiosas indu-trlsles que han 
austltuido con la cruz al dios Mercarlo.

Las demasías de los clericales en algunos

CUENTOS D I “ BL HERALDO,,

UN CINOIDITO Á SARGENTO
iCnántas Ilusiones, qué de ant clpados cál­

calos bullían en la c ibeza del bnen Garcós y 
que bellos castillos levantaba!... Sin duda, 
una de >as mayores lujustlclas es msldeclr 
de la Imaginación porque nos atormenta á 
veces, como al no la debiéramos también los 
momentos m i» alegres de la vida y el dora­
do fantasma de una dicha qne la realidad 
cruel nos niega.

Allí, en aquella reducida pieza del pabe­
llón por cuya ventana penetraban, llenan­
do el cuarto de luz, los rayos del sol como si 
quisieran patentizar la exquisita limpieza 
que reinaba y los encantos de nn hogar 
tranquilo y honradl'imo, el veterano cabo 
Apo.lnar Garcés, sentado con sUs tres hijos 
y sn e po.sa a una pequeña mesa de pino, 
comía el modesto cocido con que la mayoría 
de los españoles, los que más trabajan, en­
gañan «l estómago. Y entre cucharada y cu­
charada, segáis la conversación sobre moti­
vos de aquel punto que tan grande Impor­
tancia entrañaba para la familia: el ascense 
del cabe qno pocas horas después partirla á 
Madrid con objeto de efectuar el correspon­
diente examen.

—Tienes razón, mujer—contestaba Garcós 
á observaciones un tanto pesimistas do sn 
esposa—Ya sabemos que de aperreos no sal­
dré, quizá serán mayores, y que si puesto 
mando bace diez años, rompiéndome los hue­
sos ontre estos riscos iras de laceros. In ­
fractores y truhanes, puesto mandar* ma­
ñana, por ahí, en otra parte, que será com# 
salir de Málaga para entrar en Malagó». 
Pero verás como te gastan las pesetlllas 
que la diferencia de grado trae consigo. 81, 
bueno, no son muchas; pero tú misma lo 
dices, por lo pronto nos sacan del atran­
co. Estos chicos que nunca se ven hartos... 
qne si zapatos... que si camisas. Luego, ya 
uo soy joven, ellos crecen... y aunque esto 
del porvenir no está más claro para los ga­
lones de plata que para los de estambre...

—Paoá—laterrumpló el más pequeño de 
los hijos—tverdad que te pondrás galoues 
boDltos co uo los do mi padrino, y quemo da­
rás a mi los que llevasT

Sns hermanos le miraron con los ejos muy 
abiertos y las cejas arqueadas, admirados 
déla simplicidad de aquella criatura. La 
cosa era bien clara. iDónde se habla visto 
que padre no hubiera de ponerse galones re- 
lucientesf

Garcés, Bcarlclsnde al mucbachin, le con­
testó qn» si y que le traerla de la Corte una 

i  escopeta. Bl peqneñaolo palmoteaba alegre- 
! mente, y con tan fausto motivo, metiendo 

mano en la cercana fuente de ordinaria loza, 
i  arrambló con el tocino enmedio de las rnl- 
* dosas protestas paternales.

Reanudó A polinar sns expansiones Impul- 
i sado por esa necesidad que en ciertos mo- 

mentos siente el hombre de formular en aUa 
voz los conceptos que lo preocupan. Aparto 
de las ventajas materiales, él también tenlá 
su alma en su almario, y ya era hora de sa­
bir un poco. Los idelantos en su carrera lo 
halagaban, y si algo habla en ello de vani­
dad, resaltaba bien disculpable en Garcés

Ayuntamiento de Madrid



AHO IX BL HERALBO DE LA SDARDIA CIVIL
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SE6I7NCA EPOCA

para nal^n constitaie el mnndo tolosn ama­
do Ii stitoto, al qoe babia dedicado so ja- 

vaatad, 80'; eaergias, sa vida, Riendo, en 
fnerza de cari&o profesional, de obscuros 
Bacrlflcios.del ezactislmoó inteligeotecom- 
pllmlento del deber, de Inengos servicios, 
de repetidos méritos, ao • »  guardia cWll, 
come pudiera haber sido carpintero, sino t¡ 
guardia clTll, el tipo ideal qae la CartUls 
lija y sueña.

Con tales autecedeates, aparecían tan cla­
ras la justicia j  la conveniencia del ascenso, 
que desde el anuncio de la convocatoria re­
cibió Apolinar muchas anticipadas enhora- 
bnenas coa aioslón á su inmejorable hoja de 
servicloa.—jPhss!—Insinuaba Qarcés,—se ba 
bocho todo lo que se ha podido, no es d l̂ 
todo mala; y por lo que hace á los exámenes, 
no creo que sean para asustarme.

Hsbia eu esto su miaja de fanfarronada. 
La verdad era que cuando, puesto ya en via­
je, silencioso, acurrncado en un ángulo del 
vagón qoe la vacilante lamparilla dejaba 
en la penumbra, casi adormecido por el mo­
nótono rnm. rom y el balanceo de la mar­
cha, pensaba (larcés en el momento decisivo 
de presentarse ante el tribunal, al que el 
tren, dejando rápidamente atrás estaciones 
y pueblos, le acercaba de hora en hora, sen­
tía ana inquietad, nn calofrié, unas palpi­
taciones qne le iban pareciendo miedo. T se 
lo confesaba slo desdoro, porque una cosa es 
hacer y otra es hablar, alti, para aquellos 
señores. jOhl Vinieran comisiones, apretu­
ras, servicios, con agua, con nieve, con ca­
lor, era ignal, y ya verían, y si no, fijarse 
en sn hoja, si tenia aptitud y condiciones y 
si sabia dónde le apretaba al zapato; pero 
despotricar ante el General Secretarlo y 
ante jefes á quienes ni siquiera conocía... 
IndadabUmeate, era acto serio aquel en qne 
los hechos callaban y la buena suerte y el 
buen pico decidían.

L1 gó á Madrid Garcés; llegó el temido 
trance. AI tocarle el turno, avanzó el cabo 
medio sofocado por la emoción. La sangre se 
le agolpaba á la cabeia, le latían las sienes 
y el corazón le sacudía el pecho Todas sus 
ideas se confundieron en una de.senfrenada, 
loca y revuelta danza que le zumbaba en el 
cerebro. Psreciale hallarse ante un inexora­
ble Consejo de guerra, creyendo en sn fan­
tasía ver iracundas las miradas del tribunal 
que, agudas como pañales, se clavaban en 
él, acusándole da un gran crimen. Los refle­
jos metálicos de los entorchados y de los ga­
lones le obsesionaban, le hipnotizaban, no 
veia otra cosa ni pensabs en más. Con vos 
temblona y balbnclenta, entregándose á Una 
verdadera caza de palabras, resolvió las 
primeras pregontas de modo embrollado é 
Insegaro. |Ú1, que tan bien conocía aqnellas 
materlast

Habíale correspondido en suerte la pape­
leta núm. 3, y debia explicar el caso prácti­
co segando: t̂ Qué debe hacer uua pareja que 
espera sobre la carretera el paso del coche 
público y tiene not eis de que se i a cometi­
do un erlmeo. y á iarga distancia <bserva 
nn Inccudiof» Apolinar lo vela e'aro, si, muy 
claro, porque á falta de precepto legal dl- 
rect imente aplicable, su profundo conoci­
miento del lastltnto le gritaba que el goar 
día civil de servicio á lo que va, va,
y  qne, desatendiéndole, Incurre en el aban­
dono qne el inciso IV del art. 371 del Cédigo 
de Justicia Militar define y pena; per* tan 
sensato; conceptos y otros de exquisita pre­
visión, como el de qne supuestos ó Intenctena- 
do8 graves incidentes, pueden ser nn astoto 
ardid, en un momento dado, para separar á 
la pareja del srpsffM/comettdoqneen ese mo­
mento tiene, se le presentaban á Garcés en 
el acto del examen confundidos y enredados, 
can el aspecto de un ovillo en veloz rotac'án 
en medio de la cual se le distingue bien, sin 
que quepa ver ni menos atrapar el extremo 
del hila.

Pasaron ralnotos, qne i  él le parecían 
años, ala que diera con el principio de aque­
llo y sin saber cómo decirlo ni cémo razo­
narlo. Por fin, le'mandaron retirarse.

Fné desaprobado. El edificio de sos ilusio­
nes vluo al sneio. Mñstlo y cabizbajo volvió

Garcés á sn hogar, y sus amigos, pasadas 
las primeras lamentacloaes por el fracaso, 
00 le volvieron á hablar del asunto por no 
mortificarle. Bu cambio, los enemigos del 
veterano cabo, que, como exacto cumplidor ; 
de sus deberes algunos tenia, de alma tan ¡ 
pequeña como era de esperar en tan chica ! 
aldeuca, no perdonaron, so capa de solicl- ! 
tud y dointeiés, oca.-lóQ de amargarle aún 
mas el vencimiento. Sobre todo, el infiado 
caclqalllo qne vivía en el pneblecilto próxi­
mo, aquel miserable guarismo con patas, es­
tuvo cruelislmo, y á continuación de abrir á 
diario la herida de Qarcés con sus melosas é 
intencionadas frases, abrunaábale á sarcas­
mos en cnanto da él se separaba, procla­
mando a beca llana que el tal cabo no era 
mus que nn Inepto, repleto de presnnclón y 
de soberbia.

El tiempo da gasto á todos.
B1 snpradlcho caciqnlllo, qne de tantos 

chano nllos y tantos trampantojos y tantas 
tnanditas ilegalidades habla salido bien y 
con los bolsillos atacados, cayó al fin, á pe - 
sar de ad gramática parda y sus aldabas, en 
un enjtBgne relativo á escandalosas talas 
forestales. Le cegó la codicia y no podo cos- 
dear el Código peñol. Buenos sndores le bor- 
tó á Apolinar Qarcés esclarecer el hecho 
Cuando, como servicio y espteial, se
enoamloaba al pneblo en que rendía el col - 
pable para procederá sQ de teoclóo, los ami­
gos, ó mejor, los cómplices de aquél prepa­
raron ana estratagema con objeto de dis­
traer al cabo, dando tlompo á la foca del ca­
cique; pero Qarcés. qne na había acertado á 
expresar la sana doctrina referente al caso, 
sabia, si, aplicar con pontoalided. A lo qn 
iba, iba, y al presentar á su difamador el 
oportnno mandamiento, no podo menas de 
decirle: «Come usted ve, me he vaelto á exa­
minar prácticamente, y snpoog.i qne ahora 
no qnedara nsted descontento de mlsaptt- 
tnles.s

Ba s a il  AMBL&S
f f r t l iM *  /« r*pr»d%ecié*./

Pero loa bandidos contaban sin !a huéspe­
da. ó lo que«8 ignal, sin el cabo Aranjo Lope 
que, apercibido de la presencia de gente 
sospechosa en los alrededores de San Clodio. 
detuvo a varios d los malhechores, entre 
ellos al citado Juan González.

Todos iban perfectamente armados con 
pistolas y puñales de Albacete, y llevaban 
además algnoes explosivos de dinamita con 
sus correspondientes machas.

La sorpresa echó por tierra, como es de 
Boponer. los planes de los caminales, ha 
producido la dispersión de las partidas, y m  
Msl seguro qoe, conocidos los nombres de 
loj qoe las componían, irán cayendo bajo la 
acción de la justicia.

El brillante comportamiento del cabo Be­
nigno Aranjo Lope es digno del mayor enco­
mio qne DO blata, sin embargo, para pre­
miar servicio de entidad tan grande,ala 
qne debe corresponder algo más qne el gus­
to coa qae se ven los servicios ordlnarlos-

H em lo ld a  desem biert*
Hableodo sido muerto de nn tiroon la ma­

ñana del dia 22 del pasado, en SabiilUas 
(Málaga), el capataz de los señores Larios. 
Fernando Jlménea Pramos, y no podiendo 
saberse qnle- fuera el autor, éste fné descu­
bierto después de incansable trabajo y oers- 
ptcacta por los guardias Francisco de Quija­
da Cifra y Francisco Mera Castillo, los cua­
les lograrou so captara á la« cuatro de 
aqnelia misma tarde y le entregaron al se­
ñor juez de Instrucción convicto y confeso

Ya son muchos lo* servicios prestados por 
estos mismos beneméritos, y muy pocas ó 
niogona recompensa las recibidas.

Lo<coaleH individuo-! han sido nnevamente 
calorosamente felicitados por todo este ve­
cindario, y moy especialmente por parte de 
las autoridades.

SERVICIOS
Lo es de gran importancia el prestado por 

el celoso capitán de la Guardia Civil de 
Aranjuez, D. Miguel Galilea Bermejo, con 
aoxUio del cabo comandante del pneato, Ce­
cilio Acista Urijalva, descubi-iendo y po­
niendo á dlspoaiclén de la autoridad Jndlclal 
convicto y con'eso, al paisano Francisco Pa­
redes Bragado, autor ae los robos de un far­
do de trencillas de oro, una C'>j* de cintas 
de seda, mercancías facturadas en la etta- 
clón férrea de esta ciudad, como asimismo 
de la BUstraclón de un barómetrodol sahius- 
pector de la empresa y na e>.tache botlqoiu 
al facultativo de la misma, todo lo coal ha 
slós recuperado y valorado en unas 5 bOO pe­
setas.

Puede estar muy seguro el Beal Sitio de 
Arenjaez, que cea la sagacidad y celo del 
digno capitón Galilea é Individuos que le 
secundan con tante acierto, se vera nauy 
prento Ubre de personas acostumbradas á 
cojer lo ajeno.

P r le tó n  de bandoleras
El cabo comandante del pUf sto de Quiroga 

(LaguJB ntgno Aranjo Lope, qoe accidental­
mente, segáu algunos, ó como es más pro­
bable. sin hacer comnolcado á nadie sus 
propésitos. se encontraba en San Clodlo de 
Rlvas del SU, ha realizado hace tres días, él 
solo, sin ayuda alguna, el Impertantisioio 
servicio de frustrar los toteutos y librar á la 
comarca y quizá a Galicia toda nada menos 
que de dos numerosas partidas de bandole­
ros

Procedente ona de la provincia de León 
donde, capitaneada por el ticonciadode pre­
sidio Joan González, natural de Saber, habia 
ya realizado v>rlos robes; y al mando la 
otra, qoe vagaba por las cercanías de Mon- 
f.<rtA. del también presidiario enmpUdo Bl 
Zurd*, parece qoe se hablan propoesto «apio- 
tar tola talicla, siendo ya victimas de ^oa 
bazañia el rico propietario de Valdeorras 
señor Vllorla y el cora párroco de San Cío 
die, donde ea ia noche del 7 del acttal se

Erometian un bnen golpe, obrando en com- 
Inaclón para detener y despojar á doa per- 

s ñas pnolente* dei mismo pueblo qne ha­
brían de dirigirse á Monforte con objeto de 
pagar anas fincas coyo precio llevarían en­
cima dichas personas.

PERM UTAS
S e ro n s .—El cabo de esta Comondancla 

y puesto de Aogléa, Cristóbal Diiz Povea. 
des'a permutar con otro de su clase de lan 
de Málaga, Almería, Granada, Sevilla. Cór­
doba, Cádiz, Badajoz, Cáceres, Hnelva ó 
Jaén.

P o n te v ed ra .—El guardia segundo do 
esta Comandancia y puesto de la capital, 
Manuel Ontlérrez Sevilla, desea permutar 
con otro de sn clase de la de Cádiz.

M ad rid .—El goardia segondo de esta 
Comandancia, perteneciente al eicoadrón y 
puesto de la capital, Melquíades Ballesteros 
Martínez, desea permutar con otro de Infan­
tería de cnalqoler Comandancia, con prefs- 
rencla á las de Clndad Beal y Cnenca.

glar siquiera el edificio—no nos atrevemos á 
llamarle cuartel—que la Guardia Civil ocu­
pa en dicha ciudad, pue.s, aparte de que su 
interior tiene una distribución inhábil para 
el uso á que se le destina, la fachada está 
ruinosa hasta el extremo de hallarse casi 
desprendida de la pared la puerta falsa que 
cae á la calle de Agustinos.

Confiadamente esperamos que nuestro rue­
go será atendido por la a caldia, pues nada 
pedimos qoe no sea justísimo y razonable, 
sieodo de suponer qne no querrá ver redu­
cida y aon retirada la fuerza del Instituto 
que hoy existe en Jeréz, eu vista áe las de­
ficiencias de acuartelamiento.

“ L a  Constructora Benéfica,,

Se admiten solicitudes, por término 
de ocho días, á contar desde esta fecha, 
para el cargo de portero ie  la «Casa de 
Vecindad para Obreros», construida por 
esta .Asociación en la calle de la Solana, 
de esta Corte, núms. 13 y 15, con vuelta 
á la del Aguila. Los que aspiren A obte­
ner dicha portería, deberin ser licen­
ciados de la Guardia Civil, con oflcio 
que les permita trabajar en su habita­
ción, y tener buenos antecedentes.

Más informes en las oñeinas de la So­
ciedad, calle de Jovellanos, niim. 7, bajo, 
de cuatro A cinco de la tarde.

Madrid 9 de febrero de 1901.

LA CASA-CUARTEL DE JERÉZ ;I
ABANDONO INAUDITO ’

Hace des números que, cen motivo de dar 
caenta de varios servicios prestados por la 
Gnardia Civil de la Comandancia de Cádiz, 
llamábamos la atención sobre el slngolar 
celo qne los Indlvidno* de la misma d ’ splle 
gan y sobre los diarios éxitos qnecooslgnen, 
eoQ los eoales—conclniamos—no se compa­
gina la desatención de qne son objeto en 
puntos tan importantes como Jeréz de la 
Fre'^tera, donde la Benemérita se halla alo­
jada de un modo iucóoisde y basta indecoro­
so qUe exige sea resuelta por la alcaldia, ala 
más demora, dicha cuestión de acoartela- 
mleoto.

Sentimos tener hoy que Insistir en aues- 
tra< qnejas y en nuestras excitaciones, y lo 
sentimos porque esa insistencia prueba que 
el tiempo pasa y el mal no se remedia, aun­
que es tan antiguo y tan reconocido que 
años ba se proyectó construir eu Jeréz de la 
Frontera ana casa-cuartel, y no solo se pro­
yectó y ae aprobó en principio, sino qoo h:»- 
cho; están el plano y el presapuesto de ia 
obra. Desconocemos los inconvenientes que 
haya para su ejecución, y así, ne serla mu 
cho peiir que se realizase lo acordado; pero 
ya que esto no sea Incaeálato, como el panto 
de babitaclón es perentorio y de tal Impor- 
taucla qne la misma ley civil le considera 
incluido en los alimentos, es decir, en lo que 
el hombre necesita para la vida, da lo qne 
en modo algnao cabe prescindir ea de arre-

VARIEDADES
E M T R C : D O S  l i lJ X E S

Poqnito á poco vamos entrando en el siglo 
de la electricidad y de Etietra.

Demostración:
Bu Cádiz se celebraba días pesados una 

j*srga eotre gente joven, y no es preciso do- 
ctr alegre desarroll&nioss la éoeió» en la «ta­
cita de plata.

Sin dada, la manzanilla corrió abundante 
mente y, iclaro!. llegó la hora de las broncas.

Y coaudo la fiesta estaba en todo su apo­
geo, comenzaron dos hombres á decirse cosas; 
no se si porqoe nna lanzó un alusivo á 
la otra, y ésta la llamó «sZ 6 porque
una dijo qoe le gastaba Ugarta y la otra se 
Indlguó con rszéu.

Bl motiva no lo sé; pero es le cierto que 
las sujetas en cuestión se despeinara* mútua- , 
meóte como es se rigor on tales casos.

De haber ocurrido la refriega mes y medio 
antes, ahí habría terminado; pero aeaeeii eu 
el siglo de las equis y se hizo preciso segair- 
la ‘.delante.

Y en efecto; al otro día, muy tempranito, 
cuando los tibios rayos de Febo dsrabnn los 
altos nidos de los alegres pajarlllos. ó dicho 
en castellano, poco después de amanecer, 
sorprendieron las autoridades, fuera de la 
ciudad, en '-Intoresco grupo, á la rencorosa 
pareja que, en mangas de camisa. . sin man­
gas, y con sus correspondientes testigos, se 
disponían sable en mano á recuperar su ho­
nor mancillado,

Y e> el dneio concertada 
lo extraño del caso ba sido, 
qne según se ha averiguado, 
no tenían preparado 
el almuerzo consabido.

K atamos en el mejor de los mondos.
Huelgas en Gijón, hue.gas ea la linea de 

ferrocarriles de M. C. P., Inicióles correspon­
dientes á mala, cara y pesada; y amago de 
hoelga entreloa cocheros de puntosa Ma­
drid.

Los tejedores de la* fábricas de Gijón pi­
den más jornal y menos trabajo; los emplea­
dos de los caminos de hierro, Idem id.; y 1 »

cocheros peseteros ó propineras, el primer 
ídem y capotes por cuenta de los patronos.

Bonita ocasión para mostrarse generosas 
las empresas de coches.

zQoe 8Q8 cochero* piden una cosa? Pnes 
les provee ds dos.

De capotes y de vergüenza.
Porque ya sabemos qne los cocheros andan 

de ella como de abrigo.
Nota de la Redacción:

«No hay regla sin excepción.»

Mal empleia el siglo para les frailea.
En Córdoba hay un convento áe ellos ata­

cados de la triquina, de donde se deduce que 
es peligroso cerner legumbres, pues ds eso 
se mantondrán los que predican contra la 
gola.

En Barcelona se preparan para rechazar 
la invasión de capachas francesas, expnUa- 
da* de su patria.

T en la Corte, los estudiantes Asee» tuai- 
Z/«5paralr frente alas cesas santas y col­
mar ds Improperios á sus habitantes.

Dicen que los jetultas que no han baldo 
de Madrid, están preparados para hacerlo 
aunque temporalmente por nuestra fortuna.

Y al pregoatarse las personas pacillcaa en 
qne parará todo esto, Gedeón eon su perro, 
indiferente al parecer á loa sneesos, sonrio 
mefistoféücamente.

Creo qoe este ir y venir
es nn juego de chiquillos;
si no es unjuego de pillos,
qne bien pudiera ocurrir._______— —

Per supuesto, qoe hacen muy mal los ma­
drileños que protestan del clero, ahora que 
necesitamos cada individuo un fraile que 
nos prepare para una buena confesión y un 
cura para ejeentaria

Porque iquion sale á la calle tranquilo lin 
beberse lavado el alma, teniendo sobro 
unestras cabezas la guadaña de la Parea, en 
forma de cables eléctricos?

T apesar de las desgracias diarias y de las 
reclamaciones de la prensa, los cables contl- 
núi.n desnados y tiritando de frío, y cayen­
do al snelo de vez en coando, ala duda de 
frío también.

M a r e e l*  A . T e »

nKax.Ko«5MAj9A:A.

CATECISMO DEL SOLDADO
Bl precioso folleto qne iMjo este tltnlo ha 

escrito, en colaboración con rl Sr. Arrate y 
Oonzálvea, nuestro distinguido amigo señor 
MarluBs y Sanchlz, teniente de la Onardla 
civil de caballería de Albacete, responde 
cumplldame-ite al moderno concepto de qne 
el Ejército, al propio tiempo qne ana colec­
tividad organizada y dlspoesta para el com­
bate, sea también ona Institoción educadora 
donde ia masa, poco Uostrada en general, 
adquiera conocimientos y esclarezca Ideas 
qoe den al soldado exacta noción de su co­
metido, y le pongan, en lo posible, al nivel 
qne el actual estade de progreso exige.

Da cinco partes ó capítulos se compone la 
abrita, respectl vamentededlcadosá los prin­
cipios .metafÍBÍcoB y éticos, razón de tode 
bien y de todo deber, á la noción histórica y 
sociológica do Patria, al Estado como enti­
dad jnrid'ca y política, al Estado español eon 
el sneinto estudio de los poderes y organis­
mos que le constituyen, y por fin, á los de­
beres y derechrs del soldado ante el Estado 
y la Patria.

Con el precedente sumario y con decir que 
tan dificllos y elevadas materias se des­
arrollan da un modo claro, preciso, elemen­
tal, senctllo, qne no excluyo la transcen­
dencia del fondo ni la brillantez de la for­
ma, creemos haber hecho el mejor elogie del 
Hbrlto de los estnulosos Sres. Marinas y 
Sanchlz y Arrete Gonzálvez, libro conve- 
nleatblmo para coantos, aunque en modes­
ta esfera, sirven con las armas á España, y
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—lAprenderl iBl qnér
—Lo qoe puedo esperar de 11. Malos tratos.
—¡Carola, no digas eso, no lo pienses si- 

qnlerai ¡Malos tratos yo. que me miro en tu 
cara, y por verte contenta y  amorosa con- 
mige!...

—8i, eso es; carnños por la mañana, por la 
tarde palos.

—iCarolal—balbuceó Juan, qoe ante aque­
lla frase de palos concluyó de perder toda la 
sangre fría qoe se propuso conservar.

—Y eso, como poedes comprender—dijo 
Carota notando el terreno qne ganaba—no lo 
he de agoantar. Antes de c-isarse ano, debe 
mirar loqnebace.

—Pero el yo te quiero cada vez más—y lle­
vado Juan por un Isapolso irresistible, qui­
so, dando un abrazo á su mujer, dar testi­
monio tangible de sns palabras*

—¡Qnita allál — exclamó ella rechazando 
sns caricias—Me rio de esas lindezas para 
Inego, delante de gentes, prevalecerse de la 
ínerza bruta.

—¡No lo pule remediar, mujer; ne lo pude 
remediar! Cuando te veeal lado de otro hom­
bre; cuando se me figura qoe hay quien te 
mira con intención, ciego y no se le qne me 
hago... Atiende, C rola: To te prometo qne 
siempre y en todo satisfaré tu voluntad, tos 
caprichtNi, loque tú quieras mandar; pero, 
por Dios, no me quemes la sangre con risas 
y monadas que no sean para mi, para mí 
solo.

—Hombre, tiene gracia. «Es que crees que
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be estudiado para cartujo? En el mondo hay 
que poner buena cara á mochas personas.

—Hay caras de caras, Carola; hay diferen­
tes modos de mirar y reír Te quiero tanto y 
de tal modo, que me estorba todo le qne tie­
nes junto á ti. y deseara qoe en el mondo no 
hubiese otro hombre más que yo, y... no le 
hay—centlouó exaltándose—o o debe haberlo 
para tí, que soy tu marido, el qne sólo tiene 
dorecho á que le mires y le rtas y le des to 
cariño, tu vida, porque yo te he dado cuanto 
tengo, cuanto pneda nunca ser; porque te he 
dado mis entrañas, mis menores pensamien- 
M3 y hasta mi hijo, pobre criatura de la qoe 
me separo para que no puedas tener celos de 
mi cariño. Para tí soy Un cordero, on pobre 
Infeliz qne no respira, que no goza sino con­
tigo. Dios no quiera, se lo pido todos lee días, 
Carola—añadió mirándola con ojos tan bri­
llantes que le hizo bajar su mirada por au­
daz que foese—que nunca me engañae, por­
qoe eutoaces, tenlo segiro, no es amenaza, 
es qne lo temo, lo querría evitar, pero no po­
dré, te mato.

Un escalofrío pasó por el cuerpo de Caro­
la; al ver á sn marido en tal estado de exal­
tación, penetróle de la verdad de aquel 
amor que en su parox'smn mataba, porque 
lela en los ojos de Juan qne aquello no era 
decir por decir, sino que tal como lo expre­
saba le ejecutaba Dueña de si misma, hábil 
en el flaglr, apeló á la táctica que tan bue­
nos resaltados le diera siempre. Dejando el 
tono satírico y altanero que hasta entonces

pousabllldades. Y si mucho sorprendió á 
Juan esta orden, mache más, lufialtamente 
más lo fné cuaudo Mestan le insinuó que 
probablemente tria al puesto de Blenservl- 
da. La maldita clrcnnstancia de no ser ya 
el primar jeje en Albacete aquel teniente 
coronel que tanto distingotó á Santarrtss, 
hizo qoe éste, falto da reselnclóu y ruboroso 
al propio tiempo ante la idea de mencionar 
siquiera la causa que le creaba incompati­
bilidad moral para servir á las órdenes del 
cabo López, callara esperando con estélca 
eoaformidad la orden fatal.

L'egó cen efecto, y al cerciorarse de su 
Auevo destino, completóse aquel silencioso 
Uvior que hacia días le torturaba- Sombría, 
eabizbaio y pensativo, trastornado por aquel 
laberinto de Ideas lúguVemente extrañas 
que en su cerebro se entrechacaban como 
qneriendo disputar la supremacía en sos 
tormentos, como si cada ana por si se propu­
siese causar más daño á el pobre y honrado 
inclosero, llegando á ser eicelento guardia 
civil y al que quiso el destino hacer conocer 
en la maldecida noche de su llegada á A l­
bacete los criminales ojos de la hija del 
sargento Grandlo.

Al verle entrar en su habitación, notó en 
seguida Carola qoe algo nuevo y extraño le 
pasaba, y con esa melosidad que le era pe­
culiar, Inmedlatamen e le preguntó ponién­
dole sns dlminntas y blanqníslmas manos 
sobre los hombres:

—¿Qné tienes, Juan? iQoé te pasa? ¿Batás

al h (^ r  doméstico: Joan, que sentía caer 
gota a gota en su corazón las amarguras del 
despego y mala voluntad de Carola, pnes de 
sobra veia que sos gritos y terrores eran 
solo fingimiento para coonestarlos, se sor­
prendió al entrar en casa del cabo y verla 
resignada y pacifica, llorosa, si; pero tran­
quila y apacible. Antes que tuviese tiempo 
de decirla nada, la seiá Paca se adelantó ex­
clamando:

—Santarrosa, le llamo para decirle qne 
Carola quiere entrar en su casa, y como us­
ted tiene la llave...

—Pnes con mandármela pedir, bastaba...— 
y como viese Juan que ella, poniéndose de 
pie, parecía asentir, añadió alargándole la 
llave:—Toma. No necesitas hacer almnerzo. 
Yo he encargado y bahía para los doa.

—¿Pnes no vá nated con ella?
—¿Para qué, seña Panla? Teugo mucho ti a- 

btjo urgente. Hasta ahora; subo en seguida.
—Bueno—limitóse á balbacear Carola que, 

sin levantar los .jos del snelo, derecha en 
el centro de la habitación, no habia hecho 
movimiento alguno para detener á so ma­
rido.

Apenas se bobo marchado éste, encaróse 
con la de Ciprlán.

—Mochas gracias .. por sn interés... Qne 
Dios solo pagne.

Y á sn vez salió altiva y  engallada, como 
qolen vende protección.

—Asi sea, y á ti te cunserve el humor, 
hija...—replicó la vieja con no menor sorna,

Ayuntamiento de Madrid



T

KhO IX
EL HERAiaO m  Í»A CKJARKA CIVIL

sobre todo para !o"i IndivHnos de la Oaardla 
cItU (]';e, «"gúa h«rm i«ameate ha dicho nn 
llngtre' pQbllclsta p'>rtenecleote á naestro 
ejército, «son bajo el capote militar átomos 
vibrantes del poder público, destacados en la 
aldea»

La parte material del CatesisM» 4tl solitdo 
es inmejorable, y dicho folleto se vendo en 
esta Administración al precio de » » í  p«uta.

SOCIOS
« f l®  lea  d e s  8 o o o x * x * o s  ^KXrvL- 
t v x O s  q r u . »  3a.an . f a l l e s c i d c »

JSF18 T OriCIA.LB8
Retirados: Comandante D. Felipe Notarlo 

Betnerta y  primeros tenientes D. Doroteo 
Fernández Martin Arlas y D- Tictor Anches 
Alfló.

De activo: Capitán D. Macario Bames y 
Reoyo.

TROPA
Retirados: Sargrentos D. José Ofia García, 

Francisco Herráns Mlgnel y José Mira Blan­
co; cabos José Garda PovedaBO. Andrés Cas­
tellanos Pioneras y José Bolg Panner, y 
(guardias Vicente flaárez Cerreáa, Mariano 
Pola P ór«, Joan Ortega Alcalá, José Raíz 
Escobar, Antonio Gracias Pol, Alejo Horcajo 
Ramos y Pastor Martines Pórez.

De actí vo: Sargentos Sacramento Regnelro 
Estovez; cabos José Corredor Bsrmejo y 3an- 
tiagu Otero García, y gnardlas Mannel A i­
maras Mamlerca, Urbano Gallado Gallardo, 
José R'ilz Alcántara, Domingo Martin Rive­
ra. Pedro López Cnmbraos, Pedro Monroy 
Almaráz.BogenloPáez Medma y Talentin 
Vega

iN FO R M tC IO N
P ro p a es ts  d e  ascenao*

Ha ascendidoá cspltán el primer tenien­
te D Ma*«el Arroyo y Samper, y á este em­
pleo, el segando D. José Sanjnrje y Ridrl* 
gnez Arlas.

RESOLUCIONES
Hasldoccncedldo el empleo de segando 

tenleote dé la escala de reserva gratntta, á 
los sargentos retirados del Cuerpo D. Anto­
nio Martínez Mellna y D. Esteban Fernández 
y González.

—Se niega derecho á diferencias de aneldo 
da Infaatnrla á Caballería qne sellclta el se- 
gnnáo teniente de la eaoala de reserva don 
Amadeo Sánchez Lirio.

—^  otirsa á Qnerra instancia de retire del
coronel D. Enrlqne Qaündo y Gastin.

3e ha concedido la rescisión del compro- 
mleo qne tenía contraído, al gnarlta déla 
Comandancia de Alioauto, Francisco Parelló 
Riera.

—Al primer teniente de la Comandancia 
de Almería D. Mannel Gómez Garda, se le 
concedan cuatro meses do llceacla para la 
Habana y Naeva York, i  fin de que pueda 
evacnar aaontoa propios.

—Por haberse dlstlngnldo en la persecn- 
olón ydlseltclón de la partida carlista le 
vantada en armas en la Carra iqneta, térmi­
no de Oljona, el día 1.* de noviembre áltlmo 
se ba concedido Mención bonorifica á los ofi­
ciales é indlvldnot do tropa da la Guardia 
Civil de la Comandancia de Alicante y sec- 
olón da escuadrón de Mnrcla, qne á conti- 
nnadén se relacionan:

Capitanes D. Bartolomé de Haro y Marti* 
nez y D. Enrique Martines Jlmeno.

Primeros tenientes D Santiago Cortés Vi- 
llamar y D. José Zapata Márquez.

Segando teniente D. Demetrt# Casacnber- 
ts Fernández.

t^argento José Azorin López.
Cabos José Blvico Darán. Ildefonso Bodri- 

gnez Fenra, Antonio García Compafii, Blias 
Marín Precioso, Basilio PamiUa Bnii y An­
tonio Fernández Sánchez.

Goardlas primeros Bernardo Palacios Fa- 
pona, Manuel Beiuaote Roblo y Francisco 
Ventura López-

Idem segundos: Vicente Chiva Qulnot, Jo- 
sé Cremades Gil, Juaa Msyol MartlO'.’ z, Jn- 

; lian Conde Cesteros, Córdobo López Bercn- 
’ guer, Pedro Sánchez Robles, Miguel Tomás 

Rey, José Llorens Sánchez, José Castañeda 
Chacoplno, José Pascual López, Luis Canté 

; Compafii, Tomas Manzanares Martínez. José 
Sol Candela, José Morconr Jover, Francisco 

' Do.ienech Barrachtna, Bartolomé Gomlla 
, Nioolan-

Corneta: Vicente Picó Carbonell.
 ̂ —Por haberse distinguido en les sucesos 
' ocurrldes en Catalnfia con motivo del alza- 
, miento de partidas caruatas, ae hanconee- 
i dido las recompensas qne se expresan al 
' oficial é ladlvldnoB de la Onardla civil de la 

Comandancia de Barcelona que se relacio­
nan á contlnnaeién:

-Cruz del Mérito Militar blanca al segon- 
; do teniente D. Gnlllenno Boach.
I —Croz de pía del Mérito Militar blanca, al 
I «aliento Bernabé Sastre Pasonal, caboJal- 
1 me Pitá Sajóse, gaardlas: Martin Llabrés 
. Cirés, Félix Manrosa González, Pe iro Cardo- 
: na Cotcolla y Leoncio Ferrando Ferregüela. 
i  —Mención honorífica á los guardias segun­

des Bartolomé Barrosa Li^ea, Mainel Garda 
Bermádez, Juan Oliver Baoandell, Bartolo­
mé BQrgnela Vlla. Juan Montero Rojas. Ma- 

I mol Marías Ibafiez, Rafael Fllqaete Garcés 
' y Andrés Jaime Rens

—8e han concedido las gracias de Real er-
 ̂ den por el dlatlngaldo comportamiento qne
obaervaroa en la p reecnclóa y mierté dcl 
criminal Angel González (a) «Sagasta», el 
d ial.* de diciembre lltlmo. al primer te- 
nlento D. Ricarda Sslamero Ortfz, cebo To- 
más Lozano Ramírez y guardia D. Julio V i­
dal Iglesias.

—Pates: A l aargente de la Cornfia Jasé 
Snárez Iglesias, para la qnlnta de la misma.

Al cabe de la sexta ds Terusl Ramón Esca­
lona Mor, para la segunda ó tercera de Mur­
cia.

Alidem de Alicante Juan Gómez, para la 
de Murcia.

A l guardia de Málaga Antonio Seglar, para 
Cádiz.

Queda sin efecto el pasa que tenía conce­
dido para Salamanca el guardia de Gerona 
Pascual López.

A l guardia de Tarragona Patricio Garda, 
para el esenadrón de Barcelona.

Al Idem de Madrid Mannel Sánchez Caata- 
fio para Pontevedra.

A l Idem de Cuonca Blas Chamón, parala 
cuarta de la misma.

Al Idem de Teruel Sebastlám Pallás, para 
la segunda de Lérida y cuatro años de reen­
ganche*

Queda sin efecto el pase qte tenía conce­
dido para Málaga, el guardia de granada 
Fernando Jlovéuez Salnmanca- 

—Continuación: Se concede al sargento de 
Caballería Lnla López Moraga.

Idem al id. da Sevilla Juan Moya Clavó. 
Idem al guardia de Alb .ceto Venancio Re­

dando Martínez.
Se conceden al sargento de Badajoz Jallán 

Chamiza y al guardia segundo de Cnenca 
Leoncio Madrid.

-Concesiones: Concediendo Invalidación 
de nota al gnardla de la Comandancia de 
Toledo Norberto Sal amanea.

Idem id. id. al id. de ladeZimora Francis­
co Pérez Santa María.

—Se corsa á Qnerra propuesta de retiro 
del segundo teniente de la escala de reserva 
D. Andrés Molina Jnanota.

—Se ha concedido licencia por veinte dias 
al primer teniente D. Benito Pardo Gonzá­
lez.

CONSULTOBIO
J a é n .—P. z. J.—No señor, tieno qne ren- 

nir seis años de servicio para entrar en po­
sesión del premio; y teniendo on compromi­
so contraído sin dicho beneficio, no puede 
rescindirle para contraer otro con derecho 
á é)P o n t  de AToaeoteva.—J. E. M.—1 - '^
aspirames —3 '  No señor.—3.* PnbUcada la 
AOl uc)6o •

lu e*an ii.-C . G P .- l  • Publicada la per- 
• Pasado avise al antor, para quo 

ae le remita. ^
Perelada.—M. J- P.—El número 19.
C en la .-M - M. R.-Ninguno-
Jaén .-M - L. K .-L ' Bl número -2** 

Nos han informado, qne no soaor.—3.* Se le 
remitirán los encargos que nos hace. _

C u eva *  O a ja * .—J. T. G.—1 * Si señor.— 
2 ■ No ae lea pone ya en peseslóa de él. pnr- 
cne le perdieron —3 * No hay derecho á soU- 
cltarlo.-

LIBRO NTERESANTE

IMPERIO DEL JESUITISMO
De venta en esta Administracién al 

precio de una poieta

* Botendemos que los mas antl-

^'pulroa.—G. N. A —El número 421- 
C a d U .-A  B. Gh.-l * En León.—2 • Tie­

ne Comisión llqnldadora y esta a íw ti al 
Regimlenio Infantería de Bargoa, número 
36 de goarnlclón en León.—3.* Contestada 

• 00 la pregunta anterior-—4 * Entendemos 
I d6bedír*gtr!*oal Jefedo ’ a Comisión liqnl- 
I dadora do aqoel dlsnelto Batalla ;
! S an  * le m «n t « .—J. L. H D —1.* Bl ru­

moro 14 y nos oan informado qne es moy 
Dosibleqnee» primer# del próximo mea de 
marzo canse alta en el Instituto.—9 • No se 
lo podemos manifestar, por no haberse con­
feccionado el escalafón del presente afie.

B n d a lon n .-C  O- 8 -1  * Nos han Infor­
mado que no señor.—2.* Número 3, y no axis- . 
te nlügnna vacante.

E l  C erro .—E. G. D.—1.* Ambrosio Pin­
tado, on Aideanueva; Francisca Piatodo, en 
Valdelacasa. y Francisco 8'|veitre, en 
Amer.—2 * Número 51.—3.* El 4 —4. Se le 
complacerá

A rco .—J P. S.—l.'N o  se ha recibido eu 
la Dirección general la instancia del Indlvi- 
doo qoe 08t6d naftfitfiosta —í  * 76!? ftspirAü** , 
tes.—3 ■ Pnbllcada la permuta. :

A lm ad én .—E. P-R.—l * Nos han maní*  ̂
festadu que no Agora como aspirante a la - ; 
greso ellndlvldno por quien nsted nospre- 
írantB.—2.* Como gracia especial puede se* 
licitarse.—3 * No figura para pasar a alta, aj

“ ^Brtsoe*©.-S. A. A - l . ‘  No señor-*-?.*No 
tiene derecho á premio, hssta no terminar el 
compromiso—3» 8i señor, y Agora eoa o 
número 7.-4 * Bu Alcázar de San Jnan.—5.
El ti mpoderaaorva y licencia ilimitada, 
sirva por m ltad.-fi‘  Perdió el derecho al 
pasar de ana á otra Comandancia,—7. se 
encuentra en Nava de le Asunción.

P led rn h U a .-A  R. A .- l . «  Vale Mr mi­
tad para los efectos de retiro.—2- Nos han 
informado que mo señor-—3-* El número 4.—
4 * José Marban. en Bilbao— 5.* Leopoldo 
sslisR. en Meco (Madrid).

l * B d V - A .  a C .-l-*No flguracomo as- 
Dlrañte a ingreso —2.* En el número próxi­
mo se le contestará.—3-* Es médico maysr y 
se eacnentre de excedente, sla qñf 1? poda­
mos manifestar en qne panto.—4 El pres­
tar dos años el servicio roerá dei puesto de 
la capital, cabeza de compañía ó línea.-h.
Bl número 129 —0.* Nos han maolíestadg q te 
en la Dirección general no existen antece­
dentes del individuo qne asteó Indica.—7.

M .—1-* Figura usted con al n ú n f 
ro 9 para pasará la Cotuandancla de Mur-

_2.* Edtiafdo Vallejo Caballero, 6l od-
mero 39, para la de Burgos.-3* SalQstlano 
Serrano, no figura como asplranle a ingreso.

IjB gu n a  de T e n e r ife .-F -  M. R . - ^  le 
ha r**mitido nuevo papel.

C orlo© .—D F. M.—Cuando recibimos so 
carta, y »  >e hable pasedoel cargo contra us­
ted; debe pagársele el qne se ha hecho car­
go de la snscrlpolóu. y de este modo queda
zanjada la dlfl’ Oltad.

C ovn rru b la * .—M. O- C-—Al general je­
fe de la sección de Artillería del ministerio 
delaOnnrra.

J e ta fe .—U- C. 8.-1.* Los números upo y 
tres respectivamente.—2 . 'Bl 99.

t .é r ld a .-F . F- Q.—1.* El número 1«.-^ 
Isidro Corbacho, en Navata (Gerona), y Da. 
niel Cotrlna, en Codoaera (Bidajoz) — 3. 
Qneda hecho el traslado- ^

9 a n B o q n e .-F .  J. M— 1 * Bl número 
30._ 2.‘  Bl 2 —3 * Queda hecho el cambio de 
dirección de noestro semanario, en la forma 
qne noe Interesa. _

S e a o v la .—L S. A -1.* N# ha sido desti­
nado a ella, por existir vacantes en el «m a  
á qne nsted pertenece, y no haber aspiran­
tes con quien cnbrlrtas— 2.* No ha tenido 
entrada en la Dirección general la Instancia 
ene usted raanlfi»'8ta.

T s le n e la .-D  P ü -1.* El número 82.— 
2.* Pahlicada la permuta.

M a d r id .—D. H. T.—Primera: instancia 
á 8. M. on papel de 10 céatlmos —fegunda;

Si- S05or; cufsada por conducto de sos Jefea. 
-T.'fcera; Ala iustanci* que ust"d indica, 
ba de acompañar partida rio bautismo, oer- 
tlflcarte desulterla y oonaejoocoaaenlimiea-

‘̂*®r?or«m ‘*H ao*.-F . H- L..-1-* Hn-ho 
el tr«s.ado.-2.‘  No señor; si señor.—J- Bl

' ‘ M e a 2 i i l v a * . - P .  B- P .-1 -* Número 
SI.—2.* Hay ord- n autorizando a varios ler-

% V e te \ B «a , . - J .B  B -1 .* SI señor.-  ̂
2.» 81 señor. -3  ‘  Tanto el encargado de p«- :
re)a, como el auxiliar, deban ssber el serví- 
cío que van * prestar _

T e ra .—L. T. M.—Primera: Hecho el tras­
lado -S-gonda: El ladlvlduo que usted ma- 
nlflesta. noUgura en relación de aspirantes 
para pasar * la Comandancia de Canarias.

A r l*é .-J . A S —Comonoha8ldodlRnel*■ 
to aquel Regimiente. permanece al mismo,
de guarnición aa León.

Paneorb*.-J  M. V — ^rimera: Tiene que 
remitirlos al castrense de o«a provlucla.— 
Seea-ída: Kn nsp»! le-Jri-> pesetas

O u ln t*n ll ls S o b re e le r r * .—A.M
Pr^.*ra- D -p' és de ios veinticinco anes Se
efectivo serV'Clo.-Segnoóa: No señor, aoes
raásqnecenla qoe ae ejacnta ei bwho.- 
Tí*rCflra; -deis remitirá —Cnar*#: Pa adoavi- 

' so aU ñor Martin para qne se le envíe.
T l i ia f r e e l i o * .—J M B —Pr m er^  Fran- 

1 claco Pérez SanJosé.foéa 'ta  en laCom aa- 
i dancla de Madrid eu primero de marzo del
■ añoanterlor.ypor no haborie presentado 

en los dos meses que están prevenidos, icé 
dado de baja en ella Debe promover instan 
da suevamente al Director general en peti- 
clén dtl ingreso, y uaclendo constar en # la 
□ oe tiene conocimiento de qoe se dispuse su
alta en la Camandancla do Mtifld. a laque
no se iDcorpriró en tiempo oportuno, por no 
habérsete comiinlcade tal concesión. —se- 

• gnoda: La fuerza armada qne acompañe a 
las procesiones ¡e Imágenes, debe ir cu-

M. R L —Primera: Si señor, el 9 
del mes anterior so remitió 4 Guerra.—Se­
gunda y tercera: No hay tiempo detorml-

”  Ooorn0.-N  M R.-BI número 136. 
U beda .-M  8. O.-Stlndivldno que oa- 

; ted m-iDltlesta, nos han Informado que no 
' figura ansiado en relación .,e aspirantes pa-
' r » «I pase a aq "ella Coinaadancla.

▼ lllanneva d© ! •  « '© n eep e iéo .—*•
I. C—i'rlmera; fl-n sido aprobados todos 
menos Miguel Montere.-Segonda: Se cree lo 
será Fausto Gil.—Tercera: Cerrespoade al 
supernumerario—Cuarta: Si señor, antes de
los dns meses v .  t..

An s lé*,-C . D. P-—Primera: Nos hao tn- 
formodo qne e«tá en proyecto—Begonda. 
Pabltsada la permuta.

Ríbv» *  del H e y .-P . M- L-Prim era: 
Número 63-Segunda. La revista de Mayo 
próximo la pasará nsted en su nuevo em- 
nieo—Tercera; Se encn«ntra en Saldesna. 
H * r e o i » . - / - G  B —En laDtreoclóa ge- 
peral no sfl tlone cenoclmientode ello.

l lB e lv e .-G -P  C —Primara: Bl número 
4'í—Segunda: Bu Zamora.—Tercera: Número

 ̂X *rreh li«n *«».—J G A.—31 número 173.
M en deáede.—R P D. —La lustancla 

del auplraute Jesús Prado InnógM'e, se re­
mitió el 28 de octubre de 1«98 á informe del 
i<*fe de la Comandancia <i“ Lago, y on dicha 
Comandancia ae encoentra desde aquella 
feoba bendleute de burso. por ne haMr pre­
sentado el interesado los doenmentos que 
están prevenidos ^ m ■

Argatnaeilln  de A lba .—C. G. M.--Frl- 
meret Número 469.—Segunda: En Caatanedo 
Valdía.—Tercera: So enonentraen Berbegal.

A rsenáe.-L . D O - í n  18 de abril de 
año anterior, le fué negada sn petición al 
Indlvldno qno nsted manifiesta, por no reu­
nir lis condicloues necesarias para servir 
en elluxtltuto. , u

W adrlsa l do A lta *  T o r r e * .—J. M H 
—Prtmeru —Ricardo Nicolás Moyano GueTra 
bacesl número 120.—Segunda: Usted el 96 — 
Terctra; Francisco Pérez, el 126.—Cuarta: 
Oriofla, 01 34 •.. .

« ia n ta á «* . -B .  G, R -P rim era : Puede 
ustel reclamarlo.— Segunda: En Bosadilla. 
—Tercera: No debo separarse de so compa­
ñero de pareja.—Cuarta: 81. señor; los dos 
deben tener conocimiento del servlcm que 
van é prestar.—Quinta: número 1 8 .-^ x w  
BU44—Séptima: Solamente sacan el de 28 
pesetas 3® céntimos.—Octava: Son exam‘na- 
doB un sus respectivas Comandancias.

óHaUlftlA XFMA

ca, procuren ooBslgasr la Cemandanela 4 
que perteaecíaa, la en qne presta» sarvicío 
cerne agregadss. si acurre este case, y a la 
■se son destlaados en definitiva.

Be no efectnarle, ne se extrañaran á* que 
en Binchos cases ne resalten asaplaeióos, 
ratcou nsestre desea.

A todos iM nuevos suacriptorea m  les 
regala el

COMPENDIO DE LEGISLICIÚN.
recopilación de todas las Reales ordenes, 
Decretos, Circulares y disposiciones que 
importa conocer á los individuos del 
Instituto.

PARA PASAR EL RATO
Stlúclón á la aharada áel númera ante 

rl*T* —. . „O s a r x r e t ©
Remitieron la sslmclóa les laserlpterv* ai- 

gn'entes:
El cabo Meütón Nicolás Pascual.
El gnardla Mlgnel Persa Fajardo.
Rl cabo Cecilio Acosta Grljalva, dice: 

Hablanr'o ayer con Maria 
qne es ana chica modista, 
entablé ruda porfía 
sobre an roto en la levita; 
yo le dije q ie  con seda 
se tenia qte csser, 
y me contestó muy queda;
)no le pnedocemplacerl, 
pnes cosiendo la capota 
de iQBnlto que es cadete, 
no me ha quedado ni mota 
ni he comprado otro ca rre te .

Rl guardia primero Antonio Milla Urbin, 
en osta forma:

Si libertad sólo hubiera 
para frailes y canónigos, 
en la monarqnía ibera, 
bajo el cetro de Israel 
viviera de mogollón, 
cubierto el hlpocritón 
á costa del pueblo fiel 
con ca rre te  y con jamón.

Nuestro coasecoente suscrlptor el llastra- 
do guardia Lucio García Rollizo, de esto 
modo:

En el taller de modista,
¡que buenas horas pa»amost, 
pnes mi buena snerte quiso 
que yo estnvlera á ta ladé­
eoslas tú; a'gúnas veces 
se estr'chaban nnestrss manes 
ptr cierto procedlmlente 
mañosamente aplicado.
Terminada la obra, dijo 
Mercedes: Ahora que caigo; 
no hay para bordar mañana 
más que an ca rre te  mediano*

Bl gnardla Angel Martínez Niño, del si­
guiente modo:

Aunque en esto de charadas 
no me encuentro yo moy foert’"', 
ésta, si creo acertarla; 
la solución es carrete .

El guardia Carlos Fernández y Fernández 
dice:

Me gusta el tabaco suave» 
y le estoy fumando fuerte, 
por que es la paga tan corta 
que no tiene mi señora 
para comprar ún carre te .

C3 W
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Para svltar eatorpeclmlaatos en les tra­
bajos de esta Administración, y poder cem- 
plaoar en sus prateoslsmes sin demora á 
maestres suacrlpteres, se les suplica qne 
siempre qae so dirijan para cnalqaiera da 
los extremes i  qne se refieren las adverten­
cias primera jr segnnáa de auostr# perlódl-

Bemltida por el cabo Esteban León Ramos.
Consonante es mi priuura, 

consonante es mi w/«*ds. 
consonante mi (traer», 
vocal redonda mi íusfís.* 
raro nombro de varón 
es caro amigo, lector, 
el todo de mi charada.

L » tol%cii» <* el »*Mtr* pr*BÍ»*.

IMPRENTA
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añadiendo para sCs adentros:—Ya estás bue­
na pécora.

No habla transcurrido me lia hora, cuando 
Joan, dando de mano á los qnehaeeres ofici­
nescos, regresó á so pabellón, hallándolo 
como de costombre entornado. Sin detenerse 
empujó la puerta, y en la sala primera en­
contróse á Carola, mny tranquila en apa­
rtan :ta, cosiendo ropa blanca con Igoal cal­
ma y paz qne si nada hubiese ocurrido. Bn 
el momento hizoso cargo de la sltaación, y 
qoertendo evitarse ser el qne rompiese el 
fnego de qoejas y recriminaciones, tras nn 
vy* ha terminado* explicativo de so entra­
da, púsose á su voz á estudiar ano do sos li­
bros de exámenes, engolfándose aparente­
mente en la lectora, pero atento al más leve 
movimiento de Carola.

Pasaron mlnntoe y minutos. Pasaron ho- 
rasenteras sin qne senslblemeate variase 
la posición de ambos. Ella inerte en la vic­
toria conseguida al volver á su cisa como 
nna concesión saya y no como un mandato 
desn marido; élsíntlendool arrepentimien­
to de su condocta del día anterior v, pene­
trado qne aquella tranquilidad de su mujer 
encabria no escasa dosis de cólera y disgus­
to, deseaba aplazar lo más posible las expli­
caciones que no podían menos de sobrevenir.

Así hubiese transcurrido mucho más tiem­
po, firmes uno y otro en sos propósitos, cuan­
do un «ihay permiso?» se dejó oir desde el 
corredor.

Era la criada de los solteros 4 quien Jaso.

los deseos amorosos, ha dejado satisfecho y 
contantislmo al Tribunal, rayando á tal al­
tura sn comportamiento, que el presidente, 
el mismo general presidente ht »üto  con 
agrado U brilU»(et de s* instnteeié» y así lo 
ha dicho en laudatorio oficio, para satisfac­
ción general de todos les examinados y par- 
ttcnlar y espeelalisima de Joan Santarrosa 
Expósito.

Ko menos día de centento properclonó este 
resultado á Carola y el bueno de Sarasa; á la 
primera, por amblclói, al otro por slnooro 
afecto, y hasta al aitteh Serrano, al patriar­
ca bogarrefio alcanzó la alegría, muy atem­
perada, casi cea anreela de lágrimas al re­
cordar á sn desventnrada Dolores y al besar 
al chiqntla Pío. qne hace tiempo tiene ya á 
su lado para consuelo de BU vejez.

Mss como nada hay completo en esta vida 
donde el ser humano corre en pos de nn bien 
qne nunca alcanza, la alegría do Santarrosa 
hubo, icómo not, de tsner sus peros, y él. que 
hacía cabalas y cálenlos y hasta sofió con 
encargarse de la oficina del Detall, vtó trun­
cados tedos aquellos fantásticos planes por 
nua orden de la Dirección general, corrosi­
va. pócima, qne envenenó aquella fntara fe­
licidad.

La orden era terminante: t-dos los apro­
bados recientemente hablan de practicar á 
las órdenes de las clases más ¡*(d»t, para 
qne al ascender á cabo ya tuvieran costnm- 
bres de mando y más práctica directa del 
servicio, de sus dudas, resoluciones y res-
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osó. cambiando de exproslón su roetro, dul­
cificando sn mirada, dijo con voz zalamera y 
acariciadora:

—iQoé cotas tienes, Juanl iComo te pones! 
zSn que cabeza cabe qne puodi yo engañar­
te? iNo sabes qne to quiero? í Mc deligó nadie 
á essarme contigo? ¡Tontln!

Desarmado Joan, ávido de amor y caricias, 
ansiando creer qne aquellas protestas na­
dan del fondo del alma de su mujer, apre- 
■nroee áexclsmar;

—i^e veras me quíereR?
—iMucho, mocho y mnchoi—replicóte ella 

poniéndole las manos sobre los hombros y 
envolviéndole en los efinvlos de la profunda 
mirada de sUs negros ojos.

—(Me perdonas el daño qne te hice?—bal­
buceó Juan entregándose por completo.

—Te perdono., y te qnlero- 
Y el ángel de los amores conyugales batió 

sns alas alegremente en aqnel modesto pa­
bellón de la casa-ouartel de Albacete.

IV

Nuestro Juan está cerca de lograr 6U eter­
no doslderatam; moralmente lo ha logrado 
ya. Firme en sus propósitos, en aquellos 
pro ésltos que concibiera apenas hubo ves­
tido el benemérito uniforme, ha vuelto á la 
Corte á hacer oposiciones, y más tranqnllo, 
más dueño da t i que cnando la Carola turvó 
sus facultades, con el ardiente resquemor de
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encargara el almnerto aquella mañana.— 
«Farm dos»—habla dicho, desooso de dar las 
menores proporelonee al escándalo, y espe­
ranzado, coaosQcedió, ds que Carola regre­
sase á sn bogar.

Sirvióles la criada el almuerzo, compuesto 
ienclllamente de un huevo frito y un plato 
de carnero con patatas, al qne por su parte 
añadió til*  vino y uuecee de los en un trma- 
rillo tenía, y aun cnando en el almuerzo, y 
con pretexto de él, cambiaron algunas pala­
bras los cónyuges, volvieron al terminarlo á 
sna reapectivas tareae de coaldo y lectura.

Viendo Jnan que se prolongaba aquella st- 
tuacióu embarazosa, y que eran indispensa­
bles las temidas explieacloues. se dscidló á 
emprenderlse, coáveocldo que su mujer te- 
ria moy tenaz ea el sistema del silencio 
adoDtado.

Noble siempre, y do sabiendo decir las co­
ste sino de frente y con la verdad en loa la­
bios, claro es qne con sn resoloción te colo­
caba en las peores condiciones de lucha; pero 
más le dolía él aspecto aparentemente tran­
quilo y nn ti es, no ea irónico de ella.

—iCarolai—dllo arrojándose al combate— 
Carola, (siempre nos hemos de estar calfados 
cuando nnoyotro tal vez pensemos lomismo

—Pnedes habíar lo que quieras; te atien­
do—contestó la taimada iln levantar cabeza 
de la costara.
_Bi disgasto de ayer ne debe ser oan«a. .
—(Disgusto? Tú lo tendrás, que yo no. Lo 

qoe hlM fué aprender.

Ayuntamiento de Madrid
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